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Toma oficial de posesión de un pueblo de la Altada, por los franceses

CRONICA INTERNACIONAL
I. Italia y  sus aliados.— II- Inglaterra y  Asia

I.— I t a lia  y  s u s  a l ia d o s

M u c h o s  y  m u y  grandes han sido los desengaños 
q u e ha sufr ido  Italia desde q u e  em p re n d ió  aquel 
paseo tr iunfal,  q u e  en pocas sem anas había  de co n ­
d u c ir  a sus ejércitos a las orillas del D an ub io; las 
heridas de a m o r  p rop io  se han sucedido sin inte­
rrup ción . E l  p u eblo ,  s iem pre crédulo  y  confiado, es­
taba en tretenido con  los relatos de las hazañas de las 
tropas en  las alturas inaccesibles y  cubiertas por  las 
n ieves  perpetuas, y  por el a n u n c io  de victorias y  
conquistas de trincheras, a u n q u e  n u n c a  se sabía 
dónde. Poco a poco se le  fué c o n v e n cie n d o  de q u e  el 
interés de Italia consistía en agu ard ar  el m om en to  
op ortu n o  para em p re n d er  entonces la  irresistible 
acom etida, y  ese m o m e n to  era aq u e l  fijado por los 
ingleses, q u e  tendrá lu g a r  dentro de un año, o dos o 
más, o sea c u a n d o  Britania  haya organizado los ejér­
citos q u e  n u n c a  se ha  dado prisa en organizar, y  los 
en víe  a la lu ch a, cosa q u e  tam p oco  se ha  apresurado 
a hacer hasta ahora. Pero el  pueblo  se lo  cree todo.

E n  los dos prim eros meses de la gu erra  austro- 
italiana, la prensa aliada concedió  bastante atención
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a lo  q u e hacía ei ejército del general  C ad o rn a;  des­
pués relegó a segun do térm ino aquel teatro, y  sólo 
de vez en cu an d o se ocupaba en él; de la nación ita­
liana se pasaban días y  días los periódicos franceses 
e ingleses sin decir  una palabra, s íntom as m anifies­
tos todos ellos de q u e  habían  abortado las esperan­
zas q u e las dos grandes naciones pusieron en la 
a yu d a  y  acción  de la más pequeña  de las principales 
potencias. A  cada cu al  se le  hace el caso q u e  corres­
po n d e a lo q u e  de él se espera; era aq u e lla  un a  am is­
tad interesada y  egoista, y  n o  habia  razón para ha­
cerla  más estrecha, p o rque la u n ió n  con  el débil 
suele ser u n  m otivo  de debilidad  y  de disgustos.

P ero  lo q u e  ha  ocurrido  c o n  las derrotas de ios 
italianos habrá l legado a lo  más v iv o  del a m o r  p r o ­
pio italiano. C u a n d o  los rusos fueron derrotados y  
sufrieron aquella  serie d e  desastres casi sin preceden­
tes en la historia, los periódicos de F ra n cia  e In gla­
terra d iscu lp aron  a los generales y  realizaron verda­
deros prodigios de habilidad para ocultar  la trascen­
dencia  y  gravedad de los descalabros. L a  cam paña 
en R u sia  constituía  la m a yo r  preocup ación  de a q u e ­
lla prensa, lo  q u e se co m p ren d e, toda vez q u e de
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Rusia esperaban los dos Estados la salvación, q u e  no 
iba a llegar sin ei concurso  del poderoso Imperio. 
Se halagó constantem ente a éste, porque en ello  es­
taba interesado el propio porvenir , se trataba de algo 
propio y  n o  ajeno.

C o n  Italia la cosa ha  variado. L o s  periódicos in ­
gleses apenas conceden  atención  a las derrotas de los 
Italianos; no es q u e  las n ieguen  o que traten de ate­
nuarlas, no; sino q u e  las refieren co m o  si se tratara 
de a lg o  q u e no les im porta  y  q u e nada tuviera  que 
ve r  con  el presente conflicto. Interesa más a los in ­
gleses cu alq u ier  incidente o pequeño ataque q u e ten­
ga lugar  en M an des, q u e  el m ayor  desastre de las 
tropas de C ad o rn a. E n  m e n o r  escala, lo m ism o ha­
cen los franceses. Más bien se observa una vaga  frui­
ción en el m odo co m o  los críticos com en tan  y  estu­
dian los reveses de los italianos, q u e  juzgan con  más 
im parcialidad q u e las derrotas rusas. Parece q u e e n -  
cuentran m u y  natural q u e  los italianos l leven  la 
peor parte y  no se asom bran ni extrañan de lo que 
acontece; con  dificultad ocultan  el pobre concepto 
q u e  les merece la nación q u e se cre ía  capaz de deci­
d ir  la trem enda lu ch a  y  aplastar a Austria-H un gría .

S i  no se dan prisa las autoridades italianas a pro­
h ib ir  la entrada en el reino de la prensa aliada, nada 
conseguirán  sus excelentes escritores profesionales 
con sus esfuerzos para negar lo  evidente y  quitar  
im portancia  a lo q u e  la reviste en alto grado; el pue­
blo italiano se enterará de la verdad, escrita en fran­
cés o  en inglés, y  con  un lenguaje  franco y  hasta 
duro.

Italia se en gañ ó en m a y o  del año pasado. S e  creía 
de acero y  era de madera. Y  los aliados com ien zan  a 
dec ir  q u e  Italia, adem ás, les en ga ñ ó  a ellos, porque 

si hubieran sabido la poca util idad de su concurso, 
ni le  hubieran  facilitado d in e ro  ni se mostraran tan 
com placientes  con  ella. Inglaterra, y a  lo  hem os d i ­
cho, trata bajo diferente pie a Italia y  a Francia;  ésta 
es la aliada; la otra n o  es nada. Inglaterra llegará a 
imponerse un relativo sacrificio  en favor de Francia , 
pero n o  de Italia, a la q u e  en cam b io  explotará co m o  
si n o  fuera su aliada. P or  esta vez  el tradicional ta­
lento  político de los italianos se ha m antenido en el 
incógnito; en cam b io  h a  au m en tad o  su  van idad, que 
están pagando cara, Q u iso  codearse con  los grandes 
sin serlo; su b stitu yó  un tratado de a lianza por una 
declaración de gu erra , l levada de un a  am bic ión  sin

freno; n o  es sorprendente q u e ni a m ig o s  ni en em i­
gos la m iren con  ojos com pasivos. E lla  se lo ha bus­
cado y  ella se io en cuentra.
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I I . - I n g l a t e r r a  y  A s i a

E n  unas declaraciones de L o rd  H ardinge a un 
periodista n orte-am erican o, aquel co n o cid o  estadista 
británico ha dado a cono cer  las tentativas repetidas 
de alzam ientos q u e ha habido en la India, algunas 
cruentas y  otras abortadas. R e co n o c e  H ardin ge  que
en la India h a y  m u ch os elem entos, q u e  él d en o m in a  
anarquistas, dispuestos a sublevarse en todo m o m e n ­
to contra  los ingleses, aña d ien d o q u e  los alemanes 
explotaron este estado de cosas para prop agare!  des­
contento y  fom entar  la anim osidad de los naturales 
contra sus dom inadores. E l peligro parece conjura­
do. pero no se ha desvanecido, y  convien e estar m u y  
atento a lo q u e  puede suceder. C u en ta  Inglaterra,

c o m o  principal e lem ento  de orden, con la adhesión 
de los rahjás. m u y  bien hallados con  la som b ra  de 

poder q u e  se les ha dejado y  q u e les permite la ad­
ministración de sus E s u d o s  y  el disfrute de in m e n ­
sas rentas y  ¡a im posición  de tributos más o menos 
encubiertos, sin las responsabilidades y  disgustos del 
mando; pero en las clases intelectuales, esp ecialm en ­
te entre los poetas y  literatos, el sen tim ien to  nacio­
nalista cuenta  con  m u ch os adeptos.

L o  más interesante de las declaraciones de L ord  
H ardin ge  es lo q u e se refiere a Persia y  el A fg an is­
tán. Desde ú lt im os de 1914 se sabía q u e A le m a n ia  se 
proponía  f o m e n t a r la  agitación en aq u ellos  países, 
lanzando el segundo contra  Inglaterra y  el prim ero 
contra  Rusia. T r e s  veces se alzaron en arm as los a f -  
ganes y  entraron en los territorios indostánicos. 
s iendo cada vez rechazados, pero o b ligan d o  a d is ­
traer tropas y  efectuar no pocos gastos. El E m ir ,  sin 
em b arg o, n o  ha cesado jam ás de asegurar su amistad 
a Inglaterra. E n  Persia, los a lem anes n o  fueron tan 

afortunados, pero com o contaban a llí  con más ele­
m entos, les fué fácil organizar tropas irregulares y  
m antener  una especie de estado de gu erra  q u e acabó 
por preocupar a los rusos.

N o es q u e  los a lem anes esperaran nada de la ac­
ción directa y  propia de Persia y  A fganistán. S eg ú n  
H ardinge, su ú n ico  objeto consistía en atraer tropas 
inglesas a ia frontera afgana, y  ante  todo, y  en pri­
m er  term ino, ob ligar  a Rusia  a llevar  u n  fuerte ejér­
cito a Persia, en general a Asia, q u e  les librara de la 
presión de todas las fuerzas del C z a r  en E urop a. Esta 

finalidad ha  sido plenam ente alcanzada, según han 
dem ostrado los hechos.

Hasia aquí lo  q u e  d ice  lord Hardinge, L o  q u e ca­
l la  o se reserva es lo  más im portante. T o d o s  conocen 
las am biciones de R usia  sobre Persia y  su tendencia 
a avan zar  hacia el centro de A sia .  P or  la cuestión de 
Persia surgieron graves  desavenencias entre Inglate­
rra y  Rusia, q u e  en más de una ocasión estuvieron 
a pun to  de l legar a las manos. L a  gu erra  ruso-japo- 
nesa l ibró tal vez a la G ran  Bretaña de u n  disgusto 
serio, pero la presente ha vu e lto  a com plicar le  ei caso. 
S e  está v ien do, en efecto, q u e  los rusos, más q u e  
a van zar  en la T u r q u ía  asiática, lo  q u e  se proponen 
es internarse y  adentrarse en Persia, l legan do a su 
parte m erid ional, aquella  q u e estaba bajo el velo 
británico. A h o ra  están a un paso de alcanzar este 
obj’etivo, y  las cosas andan tan mal para Inglaterra, 
q u e  ésta a ú n  tiene q u e  dar las gracias a sus flaman-! 
tes aliados. D e  suerte, q u e  gracias a la previsión de 
los a lem an es, no será e.xtraflo q u e dentro de poco 
tiem p o Rusia  e Inglaterra se encuentren  frente a 
trente en A sia ,  y  un n u evo  peligro venga a sumarse 
a los q u e ya se c iern en  sobre el d o m in io  ing lés  del 
Indostán. E n  Europa, podrán rusos e  ingleses hablar 
c u an to  quieran de amistad y  de intereses com unes, 
pero en A sia  los hechos están por en cim a de las pa­
labras.

T o d a  gu erra  suele  ser el sem illero de otra nueva, 
y  esta vez n o  será ei avispero m enos im portante el 
q u e  se ha levantado en Asia. Todos los esfuerzos de 
la d ip lo m a cia  a lem an a tienden a co n segu ir  q u e  Jos 
intereses de R usia  e Inglaterra en Asia c h o q u en  el 
u n o  contra el otro; la labor no es de gran  dificultad; 
basta allanar el c a m in o  y  desem barazarlo  de obstá­
culos, para q u e los dos colosos, q n c  siguen direccio-
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nes encontradas, se encuentren  y  caigan el uno sobre 
e] otro. A le m a n ia ,  detrás de T u r q u ía ,  presenciará la 
contienda para aprovecharse de ella c o m o  le c o n v e n ­
ga, Q u iso  Inglaterra encerrar a A le m a n ia  en un cír­
cu lo  de bayonetas, y en lugar  de lograr  este objetivo  
tiene q u e  con tem p la r  con  cólera c ó m o  se am on ton a n  
las materias inflam ables en sus más vitales dom inios  
y  colonias; en lu g a r  de reducir  el área del conflicto, 
se ha agran dado, y  en vez de ser Britania la a m e n a ­
zadora y  dictadora, se ha trocado en la am enazada y  
ha tenido q u e  contem porizar  en cuestiones q u e  a n ­
tes ni s iquiera  se avenía a escuchar.

K.  L a r i n ,

AL FRENTE AUSTRO-HÚNGARO EN GALIZIA

E N  E L  P A S O  D E  U Z S O K . 

R e c o r r i e n d o  e l  c a m p o  d e  l o s  c o m b a t e s

VIH

V u elto s  al tren, con tin úa  nuestra m archa  cada 
vez  más lenta. A q u í  todo ha sido destruido y  ahora 
reparado o  reconstruido rápidam ente para abastecer 
el servicio  indispensable. M iles  de trabajadores se 
separan de la vía a nuestro paso. Los trabajos no 
están todavía  con clu id os .  Lo  provisional pudo bas­
tar en un principio; pero ei m o v im ie n to  con tin u o, 
de u n a  intensidad m u y  superior a ia de tiempos 
norm ales, requiere  q u e  las instalaciones obtengan la 
firmeza y  resistencia de lo perdurable Pero hay m u ­
c h o  q u e  no se hace en un día, ni en un mes. E n tre  
esto se cuen tan  los puentes q u e atraviesan los pro fu n ­
dos desfiladeros, las h on don adas cortadas a pico, las 
corrientes borbotantes y  espumosas.

U n  oficial nos c o m u n ica  q u e vam os a pasar un 
puente im provisado  de los más anchos. El tren a van ­
za len tam ente,  la locom otora  ruge en resoplidos 
acompasados y  largos, q u e  se estiran a lo largo com o 
el eco  q u e  sigue al sonido. L a  m áq u in a  entra en el 
puente. U n  ru ido sordo, repercutido en ¡a bóveda 
peñascosa del fondo. Las maderas cruzadas q u e sos­
tien en  el puente en pirám ides inmensas, crujen  y 
ceden bajo nuestro peso. C o n  claridad se percibe 
q u e  el puente se doblega hacia la m itad, am enazan ­
te. El c ru jir  angustioso de los m aderos rasga los 
oídos, sem ejante al estertóreo g e m id o — q u e me im a ­
g in o — de u n  torturado de la inquisic ión. A l lá  en el 
fon do se d ib u ja n ,  a ia luz  de! sol en el zenit,  los 
gran d es  peñascos a cu ya s  som bras trabajadores en 
cam isa, los instrum entos d e l  trabajo al h o m b ro  o 
en la m ano, co n tem p lan , impasibles en la co stu m ­
bre del peligro, el paso tem eroso del tren. M i  vista 
se fija in m ó v i l  en la base del precipic io . ¿Irem os a 
t e u n ir n o s c o n  aquellos seres de abajo, a aplastarnos 
contra  el fo n d o  d e  piedra? V u e lv o  a ve r  a los ponto­
neros im pertérritos y ,  o lv idándom e, com o si fuera 
tan sólo u n  observador im parcia l,  pienso en el fin 
posible de aquellos valientes patriotas, si su obra no 
fuera  bastante fuerte a resistir al peso del tren...

£1 sordo  ru ido  qu e del hueco se levanta em pieza  
a d ism in u ir  hasta desaparecer. Estamos otra vez  en 
tierra firme. L os pocos m in u to s  de angustia , largos 
c o m o  siglos, han pasado, Ef trac, trac de las ruedas

en ios rieles es esta vez un r u id o  consolador, bien­
venido.

Dos pontoneros están arriba  sentados a la som bra 
de un árbol. F u m a n  sus cigarros obscuros con  pla­
cidez y  tran qu ilidad. S o n r íe n  y  saludan alegrem ente 
con  la m ano a los pasajeros. Y  al blandir e l  robusto 
brazo en el aire, parece q u e quis ieran  decir  a los 
q u e  tem ieron  caer en el abism o: «’o  que han cons­
tru id o  estos brazos y  estas m anos, tiene m a yo r  c o n ­
sistencia q u e vosotros pesáis con todo vuestro tren». 
L o s  pasajeros los saludan a su vez, llenos de agra­
decim ien to  y  sim patía. C ig a rro s  y  fruta vuelan  en 
el a ire  hacia los soldados, quienes siguen agitando 
las m anos hasta perderse de vista.

A  las tres nos detenem os en el paso de Uzsok. 
D eb em os hacer un a  visita al cam p o  de batalla tan 
debatido por rusos y  austríacos. L o s  oficiales perte­
necientes a la dotación q u e  gu ard a  el paso nos salen 
al e n cu en tro  y  se disponen a aco m p añarn os. A v a n ­
zam os en silencio, c o m o  si tem iéram os despertar en 
sus tu m b as  a los num erosos soldados q u e a am bos 
lados del c am in o  d u erm en  el sueño eterno. S o n  ce­
rros de tierra arrojada rápidam en te y  sin orden. L os 
u n o s  son chicos, cubrirán  acaso u n o  o dos cadáve­
res. A  las veces l levan un a  inscripción, un nom bre, 
un ú lt im o saludo en un a  tosca c ru z  de madera. 
O tros son grandes, largos, sobre ellos yacen a lg u n a  
corona o a lg u n a s flores secas. ¿ L o s  restos q u e c u ­
bren, de q u é  cuerpo v iv o  son?.— N adie lo  sabe. Y  
m u c h o  m enos de esos cerros más grandes y  más lar­
gos, don d e n o  hay ni un a  cru z ,  ni una inscripción, 
ni una corona, ni una rosa, de las fosas com un es. 
Pensar tan sólo en el n ú m ero  de los q u e ahí yacen, 
produce un sabor acre en el paladar y  los m úsculos 
del cuello  se m u ev en  sin q uerer,  para apartar la m i­
rada de las colinas de tierra suelta, l im pias,  d esp ro ­
vistas de todo adorn o y  de lodo s igno del recuerdo. 
S ó lo  la naturaleza ha  puesto su m anto verde de cés­
ped sobre aquellos despojos de sus hijos muertos.

Las laderas y  montes están tam bién  cubiertos de 
verde hierba. Hierba n ueva  y  fresca. E s  todo lo  que 
se ha cam b iad o  después de las batallas. E l  suelo está 
lodavia  lleno de agujeros en figura de em b u d o s  de 
las granadas, com o si gigantescas ga ll inas  lo hubieran 
picoteado y  revuelto  con  las patas, b uscan do los ani- 
m aliilos q u e  entre la tierra se esconden.

T e n e m o s  q u e ir haciendo rodeos al avanzar, b r in ­
can do, descendiendo, trepando. U n  buen trecho de 
tr incheras se ofrece a nuestra vista. A q u í  estuvieron 
rusos, aq u í  austríacos. Es fácil saberlo, si se observa 
al lado hacia  el cu al  se arrojó ia  tierra de las zanjas. 
S i  el borde más alto cae al S u r,  ei foso es ruso, si al 
Norte, austríaco. A ú n  están intactos; pero van a ser 
arreglados y  dispuestos para Ja resistencia en caso de 
una necesidad posible. T a l  posibilidad parece por 
ahora irrealizable, pero hay  q u e  ser previsor  en todo 
caso.

Prisioneros rusos custodiados por  soldados h ú n ­
garos, se ocupan en deshacer las a lam bradas dete­
rioradas. u n ir  los a lam b res rotos, sustituir  los postes 
quebrados o saltados. Asi fortifican los im p e d im e n ­
tos con  q u e  hayan  de tropezar sus h erm an os  los r u ­
sos en caso de q u e  se vieran en con dic ion es de a va n ­
zar  otra vez  eo esta región. L o s  rusos trabajan lenta­
m en te  y sin ganas. Mas n o  se nota en sus caras des­
contento, rabia conten ida o desesperación. Más bien
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denotan sus ojos im pasibles, la cabeza ladeada, cierta 
indiferen cia ,  esa in diferen cia .ff ia  y  sin pensam ien­
tos del q u e  nada espeía d é  la vida, p o rqu e nada de­
sea. C r e o  haber v i s t e e n  el m u n d o  m uchas miserias 
y  m ás miserables. M iserables q u e lo  sabían, en su 
m a yo r  parte, y  a n h e la b an  salir de su miseria o q u e 

a m a b a n  sus miserias hasta el grado de n o  poder se­
pararse de ellas; pero todos m e parecieron conscientes 
de su estado (los inconscientes n o  se en cuentran  en 
los extrem os de la fe lic idad, ni de la desgracia, sino 
en el té rm in o  m edio), Y ,  sin em b arg o, si a lguien  
m e preguntara  por un e jem p lo  de la m a yo r  miseria, 
mi pensam iento  caería sin  titubear sobre esos prisio­
neros rusos q u e estiraban a lam bres con púas en las 
a lturas  de los C árpatos, p o rq ue eran tan infelices 
q u e no sabían siquiera pensar en q u e lo eran.

A l  cam in ar  estuve  a p u n to  de pisar en un pozo 
de lobo. U n  oficial m e tiró  del brazo y  me lo  hizo 
notar. P ozos de lo b o  y  obstáculos de todas naturale­
zas existen en cantidad exagerada. A m b o s  co m b a ­
tientes se in g en iaron  por construir  los mejores y 
más eficaces, sin tener en consideración  ios desper­
fectos indispensables para facilitarse el material. 
B osques enteros— c u en ta  un oficial— q u e antes se 
erguían  espesos, lo can d o  con  sus altos ramajes ei 
cielo, están a hora  por  los suelos despedazados y  des­
hechos. L as  ram as sirvieron de im pedim entos,  los 
tron cos se util izaron  en las trincheras, en los b lo c-  
khauses, para c u b r ir  abrigos d e  puestos de observa­
ción. U n  árbol está ahí todavía de pie, ju n t o  a otros. 
U n  hacha está clavada en su tronco. E l  soldado 
ruso q u e la  h u n d ió  no tu v o  tiem p o de llevarla  con ­
sigo c u a n d o  el a taq u e del adversario  le  .«orprendió 
en su  tarea destructora, y  se v ió  precisado a salvar 
su v id a  hu yen d o.

A p a ñ e ,  se o c u p a  un g r u p o  de trabajadores en 
descargar los shrapels  y  granadas ciegos; es decir, 
los q u e n o  estallaron at caer. A y e r  acaeció u n a  seria 
desgracia. U n a granada hizo  exp losión, m atando lo  
hom bres. S e  nos aconseja m u y  especialm ente que 
n o  hagam os uso del agua, pues se presentan fre­
cuen tes  casos de cólera, por causa de su uso.
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J. C .  G u e r r e r o

Estío de 1915.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

L o s  q u e  p a g a n  c o m o  e l  d ia b lo

— ¡H olal S e ñ o r  A  ¿cóm o van los asuntos en ei 
C o l  di Lan a? ¿Ha em p ezado el esquileo? Casi,  casi,
o ig o  ios balidos de las ovejas. |Pobrecillas!

(El señ or A ) . - P o r  c u a lq u ier  pequeñez echa V. 
las cam pan as a vue lo .  U n os  pocos m illares de prisio­
neros. u n  cen ten ar  d e  cañones...  ¿esas son las haza­
ñas de los austríacos?

— T o d o  es relativo; y a  sé q u e  no adm iten  c o m ­
paración con  la conq uista  de un h o y o  p rod u cid o  por 
la exp losión  de un a  m in a , y  q u e  es m u c h o  más a d ­
m irab le  agu an tar  m echa en V e r d u n ,  ¡A q u e l lo s í  que 
es hom érico! E l  adversario  v a  de fracaso en fracaso 
y  nosotros, es dec ir  ustedes, cam in o  dei cem enterio, 
con  relevo de generales para m a y o r  gu sto  de la g a ­

lería. Nos apalean a diario, y  a ú n  viv im o s. ¡O h, q u e 
gran  victoria]

(El señ or B),— M o tivos sobrados tiene el señor A  
para envanecerse de sus am igos.  T o d o  el poderío 
g e rm á n ic o  ha  sido im poten te contra  ellos; para que 
presum a V .

— G racias, en n om bre de los rusos y  de los ser­
bios y  de los belgas y  de las m il  variedades de brita­
nos. ¿A  quiénes tendrán enfrente todos esos defen ­
sores del derecho, si F ra n cia  por  sí sola absorbe los 
esfuerzos de A le m a n ia  entera? S in  duda padecen 
ustedes a lg u n a  enferm edad en la retina, com plicada  
con  cierto desarreglo gástrico. T o m e  V .  tila, señ or B.

(El señ or B).— S i  V .  m e aco m p añ a, n o  hay  in­
con ven ien te .

— P reg u n te  V .  al señor A .  si sus am ig o s  y  los ita­
lianos la han con su m id o  toda, c o m o  m e tem o. A  
lalta de artillería, buenas son las infusiones.

(E l  señ or B),— V ien e  V .  h o y  m u y  bravo, don 
S u br io ,  y  no se m e acu d e el m otivo. Más razones 
tengo y o  para m ostrarm e satisfecho, y  m e callo.

— L o  había olvidado. ¿ Prosigue satisfactoriam en­
te la invasión de Grecia?  ¿Han acabado ustedes de 
aplastar a Irlanda? ¿ T o d av ía  gr itan  ustedes; v iva  
Bélgica? Y  de M esopotam ia ¿q u é  noticias hay? ¿Se 
ha rendido brillantem ente otra n u eva  d ivis ión , es­
crib ien d o  una página de glo ria  en la historia militar 
de Inglaterra? ¡Caracoles, con la g lo ria  británical 
C ad a  vez q u e sueltan ustedes la palabreja ¡se percibe 
un o lor  tan acre  a c h am u s q u in a .. . !  ¿D ó n de va a ser 
la n u eva  proeza?

(E l señ or B ).— S i  no fuera V .  tan im petuoso, 
c om p ren d ería  q u e  n o  m e f a lú n  fu n dam en tos para 
m ostrarm e optimista, más optim ista q u e  nunca.

— M e extraña; estoy aco stu m brad o  a leer q u e no 
dejan ustedes los em b u d o s. . .  de m in a , acerca de los 
cuales van a p rom u lga r  u n a  le y ,  q u e  nos ayu d ará  a 
perder el t iem p o  c o m o  la del servicio  obligatorio. 
¿H ay otros fundam entos?

(Ei señ or B).— Está em p eñ ado en esta gu erra  el 
po rven ir  del Im perio  británico; c laro es q u e  no hay 
ni puede haber dudas sobre el r e s u lu d o  final, ine­
v itab le ,. . .

— N u n c a  las he tenido, señor B.
(E l señ or B),— L o  celebro. P ero  el conflicto  no 

interesa sólo a Inglaterra, y  por consiguien te  n o  debe 
de ser ésU  la q u e ú n icam en te  cargue con  la pesa­
d u m b r e  de los...

— D escubre V .  la oreja. E so  lo  ha leído V .  y  sé 
q u ie n  lo  ha  escrito. ¿ Lo  digo?

(E l  señ or B ) .— N o hace falta; c o n v en d rá  V ,  en 
q u e la fu en te  es respetable y  q u e  la persona q u e ha 
lanzado la teoría está bien inform ada.

— E so  de q u e es respetable es harina de otro cos­
tal; lo  será para quienes la  respeten; para m u ch os, y 
yo  c on o zco  algunos, es un d ivertido y  v u lg a r  hazme- 
reir.

(E l  señ or B).— E s in ú t i l  q u e  se  esfuerze V .  en al­
terar mis nervios.

— N o lo  d iga V .  m u y  alto; sepa V .  q u e  he encar­
gado u n  sub m arino.

(E l señ or B),— C arece  V .  de dinero para pagarlo, 
¡Q u é  más qu erría  V .!

—  P or  desgracia, tiene V .  razón; pero n o  m e des­
a n im o, p o rq u e  tal vez logre  q u e  m e lo presten.

(E l señ or B).— C o m o  íbam os diciendo, aquella
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ilustre personalidad sostiene q u e  los bravos y  nobles 
rajáhs de la India, con  todos sus súbditos, de n oble  
y  guerrera  estirpe, están o b l ig a d o s a a c u d ir  en apoyo 
del Im perio , y  q u e  en el m ism o caso se en cuen tra  el 
A fr ica  del S . S e  reunirán  así c inco  m il lo n e s  de c o m ­
batientes y  A le m a n ia  será derrotada. Inglaterra, con 
abn egación  ejem p lar ,  no ha podido hacer más...

— P or fortuna para los irlandeses y  los griegos. 
¿ Y  cu án d o  estarían dispuestos esos m illo nes de c o m ­
batientes?

(E l señor B).— Para el oto ño  de 1918. E n tre  tan­
to, los bravos franceses c onten drán...

(E l señ or A ) .— ¿Hasta 1918? ¿ Y  los conscriptos 
del servicio  obligatorio?

(E l señ or B.)— L o s  necesitamos para la seguridad 
de Inglaterra, qu e  está s iem pre bajo la a m enaza  de 
u n  desem barco alem án.

— Pero en lenguaje  figurado, sí ¿no es verdad? 
P orq u e  la a lbarda no es para V , ,  s in o  para otros, 
q u e  de tanto exp rim ir  el m agín  buscando a rg u m e n ­
tos para obtener la victoria, se han vu e lto  locos de 
remate; una a lbarda y  un ronzal, del q u e  tire el se­
ñ o r  B, estoy seguro q u e les retornaría  a la realidad 
y  devolvería  el ju icio .

(El señ or A ) .— S ó lo  m e  preocup o de lo  de mis 
am igos. L o  dem ás no m e interesa.

— D em asiado lo  sé. desgraciado. C o n  las victorias 
q u e obtienen ustedes en V e r d u n  h a y  m á a q u e  so­
brado m o tiv o  para q u e  pierdan ustedes el sueño, el 
apetito y  hasta el delicado ingenio.

(E l señ or B).— Es dem asiado im presionable, el 
señ or A .  Y o ,  en cam b io , n u n c a  m e  altero, ni me 
in c o m o d o , ni m e apasiono. C u estió n  de tem pera­
m ento.

16ü

Militares ciegos alemanes a la hora de tomar el té. S e  les retiene durante dos años en el instituto para que 
recobren el equilibrio mental y  sean instruidos en el oficio que deseen para poder, después, volver a ser úti­

les a la sociedad

(E l señ or A ) .— O bserve V . ,  señor B, q u e  los a le­
m anes hace dos años q u e  han desembarcado en F r a n ­
cia; q u e  las necesidades del presente han de antepo­
nerse a las del porvenir.

(E l señor B).— Ustedes.,  con  su c laro ju ic io  y  su ­
til ingen io ,  nos han dado a cono cer  la realidad, y  
nosotros a provecham os sus lecciones. Ustedes no se 
prepararon para evitar el desembarco y  están tocando 
las consecuencias de su im previs ió n; justo  es q u e  
nosotros qu eram os evitar el error  de los franceses. 
¿Sería  V .  capaz d e  inculparnos?

(E l señ or A),— No, señ or B. B ien  sé q u e es un 
pecado en vid iar  la felicidad ajena.

— S i n o  se ofendiera V . .  le  d iría  q u e  le sentaría 
m u y  bien una albarda.

(E l señ or A ) .— Ni en  brom a se lo  admito.

— N o  señor: V .  v a  bien com id o, m e jo r  bebido, 
hace V .  excelentes negocios y  tiene q u ie n  se sacrifi­
q u e  por V .  De seguro q u e  aún le queda t iem p o  para 
hacer cuentas y  pagarés q u e  presentar o p o rtu n a ­
m en te  al cobro...

(Ei señor B).— L os negocios son los negocios; la 
form alidad ante todo.

— N o, no, perm ítam e: delante de ustedes, los 
franceses, para q u e reciban los coscorrones.

(E l señ or B).— E s u n a  casualidad. Podían  m u y 
bien los a lem anes habernos atacado a nosotros; sin 
d u d a  les inspirábam os más respeto, si V .  se molesta 
si d ig o  miedo.

— Está V .  eq u ivocad o. T r e s  veces han probado 
los a lem an es atacarles a ustedes, y  las tres se e n c o n ­
traron con q u e, además de ustedes, tenían q u e c o m -
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batir a ios Irancéses; variaron entonces de táctica y  
cayeron sobre los franceses; efectivam ente, allí no 
había ingleses.

(El señor B).— O b ed ecim os estrictam ente las ór­
denes de nuestro q u e r id o  Joffre.

— Q u e  les teme a ustedes más q u e  a una tormenta-, 
cada vez q u e  tratan ustedes de apoyarle, invariable­
m en te  se escribe una página gloriosa, [Hacen uste­
des mal de ojol

(E l señ or B).— ¡Q ué cosas d ice  V . ,  don Subrio! 
¡Negar el esluerzo de las arm as británicas!

— L o  qu e n iego es q u e  sirvan para más de ío que 
hacen; estar en los em b u d os, correr  ante los turcos, 
ocupar  m u c h o s  territorios y  epatar al bourgeois.

(El señ or B.)— Por ventura  ¿no contienen  e in­
m ovilizan  a m uchas division es alemanas?

— L o hacen con  su cuenta  y  razón; ya h e  dicho 
q u e  ocu p a n  m u ch os territorios: uno de ellos es el 
inm ediato  al m ar del Norte. ¿N o se pone V .  triste, 
señ or A ,  cu an d o piensa en q u e unos departamentos 
los detentan los a lem an es y  otros ios britanizan los 
ingleses?

(E l señ or A ) .— T o d o  se andará, don S u b r io ,  pero 
aún no ha llegado la hora.

— j \ a  lo  creo q u e  se andará, y  q u e  se correrá 
tam bién! Preferib le  es a despeñarse en las simas 
y  precipicios de los A lp es  T a n to  conquistar  picos y 
nidos de águilas, para caer lu eg o  co m o  infelices ra- 
lon cil los  en la trampa. Por lo  demás, y a  era hora de 
q u e apareciera la estrategia en Italia, después de un 
año  de guerra.

(E l señ or B ).— ¿ C ó m o  dice V .?
— La a d m irab le  estrategia de los rusos, copiada 

por los demás iroyanos. A h o ra ,  en plena estrategia, 
es cuando brillará el g e n io  m ilitar  de los a lp inis.

(El señor A ) .— R epare  V .,  d o n  S u br io ,  q u e  las 
gentes tardarán más de q u in c e  días en enterarse de 
nuestra conversación; de a q u í  a entonces, ei m u n ­
do habrá dado m u ch as  vueltas; m u y  bien pudiera
V .  arrepentirse de antic ipar afirmaciones.

—  ¡M úsica celestial! ¡T re in ta  mil prisioneros 
som etidos a la dieta austriaca y  sin saber có m o  anda 
el ojo  de A n n u n z io !  ¡Q ué horror! E sto y  vien d o  al 
ejército ita liano intacto, co m o  decía aq u e l  chusco, 
im pon ien d o su vo lu n ta d  al fin de la guerra, ¿Pagará 
S ic il ia  o C ala b ria  ios platos rotos? ¿ H a y  a lg u n a  otra 
Irlanda, en q u e desquitarse, por allí?  P orq u e , para 
Italia, G re c ia  es demasiado.

(E l señ or A ) .— L a  verdad es q u e  Italia aparenta­
ba más de lo  q u e  era.

— ¡Calle V , ,  h o m b re  de DiosI U n  a ñ o  de gu erra  
y  730 partes refiriendo continuas proezas y  estupen­
das victorias j  ¡acabar de este modo! Se iban a co­
m er el T r e n t in o  y  media A u stria  y  el pr im er  huese- 
ci llo  les produce vóm itos. E sto  no tendría  nada de 
particular en otro pueblo; para el italiano, artista 
ante todo, es dem asiado duro.

(E l señorB ) .— A  mí m e  ha sorpren dido tan poco 
co m o  al señ or A.

(El señ or A ) .— S i se h ub ieran  decidido a c o m b a ­
tir a nuestro lado, no se arrepentir ían  ahora; se cre­
yeron en la m ayo r  edad y  les está bien em pleado.

(E l  señ or B).— R ealm en te  se habían crecido de­
masiado; pretendían codearse con nosotros.

— S i Italia  se hubiese dejado de poesías, en  lugar 
de inm iscuirse  en los negocios de los poderosos, se

habría conten tado con  m antenerse tran q u ila  dentro 
de su pequeñez. Pero Italia, lo m ism o q u e Serbia , 
q u e  B élgica  y  q u e  M ontenegro, ha optado por servir 
de distracción a teutones y  defensores de la libertad. 
Panto caso le  harán los un os co m o  los otros. ¡Hasta 
un dirigible se perm itió  poseer! Ni q u e  dec ir  tiene 
q u e  en su prim er viaje cayó  en m anos de los aus­
tríacos. ¡L e  entró un te m blor  a A n n u n z io  cu an d o lo 
supo! Desde entonces, ya no lam enta tanto lo  del 
ojo, porque han de saber ustedes q u e  el poeta iba a 
em barcarse en aquel terror de los aires con u n a  par­
te de las poesías q u e no ha podido vender,  para lan ­
zarlas a m odo de veneno o de narcótico a los au s­
tríacos.

(E l señ or A ) .— L o  q u e han de desear los italia­
nos es q u e Rusia  n o  firm e ia paz.

— S i esto se realizara ¡pobres duomos y  boggias! 
¡vaya un c lam oreo  q u e se arm aría, d iciendo  q u e  los 
austríacos atentaban contra las obras de artel Pero es 
lo q u e  exclam aría  el prosaico y  ordinario  G onrad 
von  Hotzendorf; ¡Zapatero, a tus zapatos! ¡Artista, a 
tus literaturas y  filigranas, y  no te metas en libros de 
caballerías! L as estacas son más duras q u e  los p in ce­
les y  las plumas. El lado más s im pático, indiscuti­
ble, qu e  tenía ítalia, lo va a perder por su m anía de 
meterse a guerrero.

(E l señor B).— ¡Q ue le den un par de sopiamo- 
cosl ¿D ó n de irán ios ingleses en invierno si a Italia 
le da por hacerse marcial?

— V .  lo h a  dicho, señor B. D em asiaJos jayanes 
habia en E urop a  para q u e  Italia se sum ase a ellos. 
V e rá  V .  c ó m o , intacta y  todo, saldrá haciendo ¡ful 
Dos coscorrones a t iem p o  ia hu oie ra n  curado; ahora, 
necesita q u e se le  com an  a lg u n a  chuleta . P or  eso no 
apruebo  q u e los austríacos hayan  obrado con  tan 
poca prisa, Y  ustedes, señores aliados, así pagan, 
c o m o  el d iab lo ,  a quien  quiso  servirles!

S u b r i o  E s c á p u l a

EL ATAQUE Y DEFENSA DE LAS PLAZAS FUERTES 
Y LOS OBUSES Y MORTEROS AUSTRO-ALEMANES 

I.— Ataque

El proceso cíclico  de la gu erra  de fortalezas nos 
dem uestra  q u e  los procederes de a taq u e ,— fuera de la 
influencia  del m éto d o ,— dep en den  de los medios 
m ecánicos puestos en acción.

C ad a  m ejoram iento  en las m áquin as de gu erra  y 
su aplicación  en la práctica, ha traído consigo un 
perfeccion am ien to  en ei p roced im ien to  de ataque, 
q u e  ha dado cierta  superioridad al ofensor sobre el 
defensor. Esto exp lica  c laram ente  por  q u é ia apari­
c ió n  de las nuevas bocas de fu eg o  austro alem anas, 
han  ven ido  a in tro d u c ir  m odificaciones substancia­
les, a  revo lu c io n ar  la  gu erra  de fortalezas.

Hasta la gu erra  ruso-japonesa, las más grandes 
piezas de sit io  de tiro c u rv o  y  vertical (obuses y  m o r­
teros) n o  pasaban de 20 a 24 cm s. de calibre. T a le s  
piezas disparaban granadas de 133 a 146 kgs. de peso 
a una distancia de unos 7,000 metros, producien do 
el rend im ien to  m á x im o  a la de 4 a  5,000 metros. L a  
fuerza de penetración de estas granadas bajo fuertes 
á n g u lo s  de tiro era de 5 a  7  m ., según la naturaleza 
del suelo. Dotadas de espoletas de percusión, su ex­
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plosión producía  un cráter de u n o s  2 m. de p r o fu n ­
didad por 3 a 6 m. de diám etro en la boca. E ran ca­
paces de destru ir  con  facilidad cubiertas de ladrillo 
recocido de 1.50 m . de espesor, pero se manifesta­
ban im potentes co n tra  m uros de h o r m ig ó n  de 
1.5o m . y  co n tra  cú p u la s  de acero n ikel de 20 cms.

L a  gu erra  de 1904-05 alejó  las dudas, q u e  hasta 
entonces se tenían sobre la preponderancia  del tiro 
de las piezas de sitio. T o d a s  las potencias militares 
de p r im er  orden  se preocuparon en crear bocas de 
fu eg o  capaces de ven cer  la resistencia q u e  o p o n e  la 
coraza. L a  industria  arm era y  la técnica del artillero 
tropezaron con un d ifícil  p ro b lem a q u e resolver. A l  
ñ n , después de m u ch os ensayos, se adelantó F ran cia  
presentando su m ortero d e  27 cm s . ,  q u e  dispara una 
granada  de 238 kgs.; su potencia destructora es g ra n ­
de, pero n o  l lega  a perforar m uros de cem en to  ar­
m ado de 2.50 m . de grueso.

E l prob lem a, q u e  pareció resuelto con esta pieza 
d e  27 cm s.,  n o  lo  está aún; y  esto da lugar a q u e m u ­
chos escritores militares sienten la hipótesis de que 
las fortificaciones perm anentes pueden  presentar po­
derosa resistencia al cañ ó n , y  q u e para q u e b ra r  tal 
resistencia es m enester  un n ú m ero  considerable  de 
disparos: la destrucción del b lan co  ex igir ía  la condi 
ción del em p leo  de m u ch os cañones y gran cantidad 
de m u n ic ion es,  antes del asalto. La coraza parece 
q u ed ar  victoriosa sobre el cañ ón . A le m a n ia  y  A u s ­
tria, entre tanto, prosiguen su trabajo a la sordina y 
ni de Essen ni Pilzen sale el más ligero r u m o r  sobre 
la fabricación de los gigantes.

Se desencadena esta terrible prim era gu erra  
europea y  las potencias centrales ponen en escena 
sus dos g igantes bocas de luego; A le m a n ia  el obús 
de 42 cms. y  A ustria  el m ortero au tom óv il  de 30.5 
centím etros, al q u e  le sigue después el o bús a u to ­
m ó v il  de 42 cms.

E l  efecto destructor del m ortero de 30,5 cms. es 
más q u e  el dob le  del de las piezas de tiro vertical 
hasta entonces em pleadas. La zona de explosión de 
su granada es de 300 a 400 metros de d iám etro  y  su 
fuerza de penetración es tal q u e  destruye, con  sum a 
facilidad, todos los m u ro s  y  cú p u las  de acero q u e  es­
capaban a la acción de las bocas de fuego de m enor 
calibre, y  esto con  un gasto pequeño de m un icion es, 
lo q u e  le da un a  doble  ventaja: técnica y  económ ica. 
E l  cañ ón  vence a la coraza.

Bien sabido es q u e en ia gu erra  de fortalezas la 
m isión  de la artillería  es abrir  paso a la infantería, 
facilitando su aproxim ación a las fortificaciones y  
preparando el asalto. L o  que exige: reducir  al si­
lencio-a la artillería  adversaria cuyo s fuegos baten 
la zona delante de los fuertes; y  la destrucción de las 
obras y  obstáculos, po nien do a las tropas en estado 
de asaltarla.

E l  gran alcance y  poder destructor  de los m orte­
ros austro-alem anes ofrece al agresor la  probabilidad 
m atem ática  de batir  la artillería del defensor y  p r in ­
cipiar  la destrucción de las obras desde una d istan­
cia de 10 y  13 km s. de la línea de fuertes destacados. 
E sto  proporciona al atacante la facilidad de acercar 
su artillería  y  em plazarla  de m od o q u e, con  gran pro­
b abilidad, en relación a espacio y  tiem p o, pueda 
obrar por sorpresa.

A n tes  de la introducción  de las bocas de fuego 
austro-alem anas, el atacante debía procurar despe­

jar el cam p o  delante de la línea de fuertes arrojando 
al defensor a la plaza, para poder em p lazar  sus ca­
ñ ones a 5 ó  6 km s. de las fortificaciones exteriores; 
después, bajo la protección de estos cañones, p ro c u ­
rar gan ar terreno adelante y asegurar el em p laza ­
m ien to  de sus m orteros, a un os 4 ó 5 km s.

T a l  procedim ien to  requería  largo tiem p o y  p o ­
dían transcurrir  varios días hasta dar c o m ien zo  al 
ataque con  el fuego de los morteros. S o lam e n te ,  des­
pués de h aber  asegurado el terren o gan ado podía 
instalar m orteros de calibre m ediano, 15 cm s.,  a una 
distancia más próxim a a la línea de fuertes, a unos
3,000 m , Estos m orteros tenían q u e  lu ch ar  con la 
masa principal de la artillería del defensor q u e  d e ­
fendía los intervalos y , por consiguien te ,  no podía 
o b rar  por sorpresa, dado q u e el avan ce  era lento.

La potencia destructora de las nuevas bocas de 
fuego acortan considerablem ente el com bate  de 
destrucción, porque bastan tres a cuatro  tiros para 
p o n e r a  u n  fuerte fuera de com bate, c o m o  lo  ha 
dem ostrado la  experiencia, con  la tom a d e  las fortale­
zas belgas, francesas y con la reconquista  de P rze-  
mysl. T a l  capacidad destructora favorece la ejecu­
c ió n  del ataque, porque al cabo de una corta prepa­
ración por el fuego, el objetivo  está en condicion es 
de poder ser asaltado.

L a  m ovilidad  de la pieza austríaca íacilita no so­
lam en te  su pronto trasporte al sitio de ataque, sino 
tam bién  un rápido em p la zam ien to . Estas condicio­
nes. unidas a su efecto destructor, capacitan al o fen ­
sor a poder atacar por sorpresa.

S i  el agresor logra  situarse frente a la plaza sobre 
u n  espacio de terreno, au n  l im itad o, y  r e u n ir  en él 
sin ser notado un a  masa de artilleria  superior  en 
n ú m e ro  y  en calibre a la dei adversario, la artillería 
del defensor no estará en con dic ion es de emplazar 
irente a aquella  una masa igual dotada de las m u n i­
ciones indispensables, en m e n o r  espacio de tiem po.

S i  lu era  de esto se hace avanzar un a  masa de in ­
fantería, igu a lm en te  sin ser notada, podrá lograrse, 
con  pérdidas relativam ente pequeñas, to m ar  las po­
siciones preparadas al asalto por  el fuego de la arti­
llería.

Este efecto de sorpresa lo  h an  logrado  los a le m a ­
nes, con  b u en  resultado, en los com bates  alrededor 
de V e r d u n .  Rota  la posición francesa, el 22 de febre­
ro, entre C o n se v o ye  y  A zanes, en los dias siguientes 
fueron asaltados y  tom ados los pueblos de B ea u m o n t 
y  Ornes, y  la artillería de sitio acercada y  em plazada 
después de una potente y  m etódica  preparación, el 
25 caía el fuerte acorazado de D o u a u m o n t  y  días 
después fué asaltado el g ru p o  de fuertes H arda u -  
m on t, n o  obstante q u e, co m o  lo  ha probado la c o n ­
t in u ación  de los com bates, la plaza disponía  de gran 
cantidad d e  tropas de reserva y  de artillería y  los 
defensores pretenden reconquistar  sus posiciones 
perdidas, por m edio de enérgicos contraataques.

L a  e jecución  de las operaciones citadas dem ues­
tra q u e  las fortalezas dotadas de pequeñas gu a rn ic io ­
nes y  q u e no poseen un a  b uen a arti llería  n o  son ca ­
paces d e  resistir a un ataque preparado por las n u e ­
vas bocas de fu eg o  y  son forzadas sin d ificultad. E n  
c am b io ,  fortalezas provistas de fuerte gu arn ic ió n  y  
equipadas con buena artilleria, aun después de la 
d estrucción  de sus fuertes por el en e m ig o  pueden 
c ontin u ar  la resistencia, to m a n do  co m o  pun tos de

itíT

Ayuntamiento de Madrid



168

U na trinchera rusa en el frente alemán

f

El pórtico de San  Jorge, en Liverpool

1
Ayuntamiento de Madrid



169

La vida en Bramen durante la guerra. Tropas de reserva volviendo de una revista

f

Pueníe sobre el Mosa, destruido por los franceses en Motizoti

í
Ayuntamiento de Madrid



a p oyo  los intervalos y  si éstos son tomados, a p o yá n ­
dose en las líneas de retaguardia. L a  lu ch a  alrede­
dor  de V e r d u n  nos lo  enseña palpablem ente.

II - E n  la  d e fe n sa

Pero cada períeccionam ien io  de los medios de 
com bate  n o  sólo favorece de un m odo especial al 
ataque, sin o  tam b ié n  a la defensa. A sí ,  pues, toda 
m ejora en la m á q u in a  de gu erra  y  su aplicación ha 
traído con sigo  otra en el p roced im ien to  de la defen­
sa, y  de ahí q u e  ésta, a lg u n as veces, se haya m os­
trado superior  al ataque. P rzem ysl nos presenta un 
e jem p lo  palmario.

De esto se deduce, q u e  la introducción  de las 
bocas de fu eg o  austro-alem anas ha  causado una re­
v o lu c ió n  en  el procedim ien to  de la defensa.

Y a  antes de la gu erra , la gran potencia  de las bo­
cas de fu eg o  de tiro c u rv o  y  vertical,  había ocasio­
nado una m odificación  fun dam en tal  en la organ i­
zación  de los puntos de ap oyo  de la c intura  de fu e r­
tes destacados de la fortaleza. L o s  grandes fuertes 
acorazados, tan en boga hasta 1890, ofrecían a la ar­
tillería pesada del agresor un b lan co  magnífico. 
Esta desventaja co n d u jo  a una com pleta  diversifica­
ción de los m edios de com bate .  E n  lugar  de estos 
grandes fuertes de la c in tu ra  de la fortaleza, se c o n s ­
truyen  obras más pequeñas, para ei com bate cerca­
no, y  se em plazan cañones pesados en baterías, en 
conexión con  las obras o  con  los intervalos. Más tar­
de, un desarrollo más a m p lio  en la construcción  de 
defensas, d ió  por resultado la organización  de p u n ­
tos de ap oyo  esparc-idos.

E n  tales pun tos de ap oyo  están co m p letam e n te  
separados las posiciones de infantería, los cañones 
ligeros y  pesados, los abrigos y  depósitos de m u n i­
ciones.

A  co nsecuencia  de su disposición, form an m u l­
tiplicidad de objetivos  y  hacen su destrucción  por Ja 
artillería en em iga  bastante difícil.

E n  el curso de la actual gu erra , los franceses han 
procurado d ism in u ir  las desventajas q u e  presenta­
ban los fuertes acorazados destacados, desm antelán­
dolos y  em p lazando sus cañ on es en baterías enm as­
caradas en con exió n  con las obras o  los intervalos. 
S e  ha logrado de este m odo el pr in c ip io  .de la sepa­
ración de ios diversos elem entos de com bate. T o d a s  
estas modificaciones han sido introducidas en V e r ­
dun, qu e además h a  s ido  reforzada con  cañ on es de 
m arina y  quizás con  m orteros y  obuses. Para la de­
fensa de las reservas se han instalado abrigos detrás 
de la obras, en c o m u n ica c ió n  con éstas y  las posicio­
nes de com bate , por m edio  de trincheras subterrá­
neas de enlace.

L a  duración  de los com bates  de posiciones ha 
dado, al fin, un a  defensa peculiar  a la gu arn ic ión . 
L os abrigos ordinarios con  débil  cubierta, organiza- 
zados en las posiciones de infantería, c o m o  se cons­
truían antes, n o  ofrecen seguridad  contra  el fuego 
de la artillería. P or  eso y  a consecuencia  del fuego 
graneado, se organizan  cubiertos subterráneos desde 
las posiciones de com bate de infantería  hacia  reta­
guardia. D ich os abrigos subterráneos, con dos sali­
das, s irven para am parar a la g u a rn ic ió n  d u ra n te  ei 
fuego graneado del en em ig o. Cesa el fu eg o  graneado 
y  el agresor pasa al asalto; entonces la gu arn ic ión

U o

ocu p a  in m ediatam en te  su posición y  o p o n e  resis­
tencia.

E n  la apreciación de las plazas fuertes ha titubea­
do m u ch o  la op inión  duran te  ia gu erra . S e  recuerda 
c ó m o  en un princip io  las fortificaciones francesas 
del M osa  pasaban por inexpugnables, idea bajo cuya  
acción tuvo q u e sufrir  seguram en te el G r an  Estado 
M a y o r  a lem án. Las lecciones de Lie ja ,  Am b eres,  
etcétera, modificaron de un go lpe  el concep to  en 
q u e se tenía a las fortificaciones perm anentes. Bajo 
la acción  de la artillería  m oderna  de las potencias 
centrales, se ju zgó  a las fortalezas co m o  ju gu e tes  a 
merced de las granadas de 42 cm s. V e r d u n  hace 
pensar, sosteniéndose dos meses in c o n m o v ib le  c o n ­
tra las baterías germ ánicas,  q u e  el va lo r  de las forti­
ficaciones perm anentes no es tan nulo , S in  em bargo, 
hay  q u e  reconocer q u e su solidez de construcción 
no significa nada y  q u e  por tanto su valor no es m a­
y o r  q u e  el de las fortificaciones de otra índo le  que 
ofrecen abrigos seguros a las tropas, quizás con  m e­
jores co m u n ica cio n es  con la retaguardia q u e  las for­
tificaciones cam pales. C o n  razón escribía el 2 de 
M arzo en el Temps ei general Lacroix; « Y a  no hay 
fortalezas; sólo existe un a  organización  de defensa 
unitaria  en el cuadro general del frente».

L o  ú n ico  q u e restaba era usar las obras existen­
tes con la m ayor  pericia para ap rovech ar  sus venta­
jas en ese «cuadro general del frente».

C o n tra  la potencia destructora de las grandes 
bocas de fuego austro-alem anas habia q u e asegurar 
los pun tos de ap oyo  perm anentes del c inturón  de 
u n a  destrucción prem atura, lo cual se conseguirá  
au m en tan d o  la fuerza pasiva y  más q u e todo procu­
rando m antener  a distancia de los puntos de apoyo 
a la artillería  enem iga. Esto requiere q u e el defen­
sor esté provisto de cañones de gran alcance. Pero 
aun con  esto, la delensa n o  qu ed a  com pletam ente 
asegurada, porque la artillería adversaria em plazán ­
dose en terreno cubierto  es difícil descubrirla. De 
cu an d o en cu an d o se tendrá q u e  recurrir  a los d iri­
g ib les  y  aeroplanos, para q u e  se encarguen de batir­
la. E n  cam b io , un cam p o  bien elegido delante de la 
fortaleza puede ofrecer una defensa de larga d ura­
ción.

Las posiciones de cam paña destacadas de las for­
talezas d eb en , pues, detener la aproxim ación  del 
e n em ig o ,  m a n te n ién d o lo  a distancia por m edio  del 
fuego de sus baterías. C o n  la disposición de tales 
posiciones de cam p añ a n o  .sólo se asegurará a los 
fuertes descatados contra un cañoneo prem aturo, 
sino tam bién  se asegurará el m o v im ie n to  libre  de 
las reservas, en un espacio fortificado, u til izan do  de 
este m o d o  las ventajas de ia fortaleza c o m o  pun to  
de pasaje, defensa de flanco o retaguardia. S i  el t iem ­
po y  los m edios perm iten  preparar una posición de­
fensiva entre las posiciones avanzadas de cam p añ a y 
la línea de fuertes destacados, entonces se crea una 
n u eva  posición de defensa del terreno y  con  ello  se 
asegura una larga resistencia de la plaza. Las posi­
ciones destacadas de cam pañ a, prueban un a  vez  más 
su va lor  en la actual lu ch a  alrededor de V e r d u n .  
N o obstante q u e  los alem anes se ap od era ron , el 26 
de febrero, por asalto, de dos puntos de a p oyo, la 
lu c h a  c o n t in ú a  aú n  en el terreno delante de la for­
taleza. E n  la or illa  izquierda  del M osa  se con d u ce la 
defensa con tenacidad y  en con o y  sólo ceden terreno

Ayuntamiento de Madrid



paso a paso. S in  em bargo, hay  q u e  tener en cuenta  
q u e  aq u í  no sólo lucha la g u a rn ic ió n ,  sino tam bién 
las reservas del espacio T o u l - V e r d u n  y  probable­
m en te  otras reservas del ejército, ya q u e  el G ran  
C u arte l  G en eral  A le m á n  m en cio n a  en sus c o m u n i­
cados 31 d ivision es francesas; así, pues, se trata de 
una lucha en una parte del cam p o  de batalla, en el 
cual la fortaleza desem peña el papel de un fuerte y  
extenso p u n to  de apoyo.

El gran alcance y  m ovilidad  de los m orteros de 
30.5 pone al defensor en situación de m antener  at 
agresor a una gran  distancia de las posiciones de 
com bate, s iem p re  q u e  ei defensor posea esta clase 
de artillería; m ientras q u e  la artillería ligera tiene 
p e r m i s i ó n  im p e dir  q u e  el agresor pase al terreno 
delante de la torialeza y  q u e c o n d u zca  su ataque, 
in c u m b e  a los morteros detener a distancia al ad ­
versario por  m edio  de la destrucción de sus c o m u ­
nicaciones de im portancia ,  puentes, estaciones, de­
pósitos, v ivaques, etc.,  y  evitar tam bién q u e el ene­
m igo  se a firm e en posiciones cercanas, por  la des­
trucción  de sus baterías y  puntos d e  apoyo, q u e  h u ­
biese llegado a em p lazar  y  tom ar. Así lo h ic ieron  ios 
austríacos en la línea San -V ístu la ,  en oc tu b re  de 
1914. en la conq uista  del p u n to  de a p o y o  de M a -  
giera  desde P rzem ysl.  T a m b ié n  en C ra c o via  m a n tu ­
vieron a raya al atacante.

U n a m isión  im portante para los m orteros es la 
lu ch a  con  la artillería  atacante. A  co nsecuencia  de 
su gran electo puede hacer desaparecer una batería 
com pleta  de un solo disparo si sabe util izar  su a l ­
cance y  m ovilidad; la artillería  defensora logrará, 
frecuentem en te, en ia lu ch a,  u n a  superioridad local, 
y  con esto u n a  prolongación de la resistencia.

C o n c lu s ió n

L a  in trod u cción  en los medios de co m b ate  de 
los m orteros  y  obuses austro-alem anes de grueso ca­
libre acabó con Ja resistencia sólida de las obras per­
m anentes de las fortalezas. E l  va lor  de éstas, co m o  
existían al pr incip iar  Ja gu erra , fué anulado.

A n te  esta preponderancia  de la ofensiva sobre la 
defensa tenía q u e  entrar una reacción. Y  a los fuer­
tes com pactos  y  unitarios vin ieron a substituir  un sin 
n ú m e ro  de fortificaciones de m enores dim ensiones, 
extendidas sobre el frente de com bate. E l  n ú m ero  
substituyó la solidez, el m étodo extensivo al in ten ­
sivo. Así se equilibraron  de n u evo  ofensiva y  defen­
siva. T a l  e q u il ib r io  se ha visto por vez prim era en 
V e r d u n .

L as fortalezas co m o  tales, entre tanto, no presen­
tan ya casi mejores con dic ion es de defensa q u e  el 
c o n ju n to  de las fortificaciones del frente en general.  
D en tro  de éste constituyen  pun tos de ap oyo  de es­
pecial va lor, en tanto sus co m u n icacio n es  y  obras, 
s iendo permanentes, son más acabadas.

C o n  todo, sea cual fuere el va lo r  a tr ib u id o  a las 
fortificaciones, tal va lor  se convertirá  en cero, si al

elem ento  h om b re  le faltase el te m p le  de a lm a para 
defenderlas.

J . C .  G u e r r e r o .
.\bril de t9i6,

T7t

RESPONSABILIDAD E INICIATIVA
E n  una de sus crónicas el senador francés M r. 

C h arles  H u m b ert  expone en los siguientes términos 
u n a  de las causas de debilidad de su país:

«El m iedo a la responsabilidad: he a q u í ,  escribía 
yo  a lg u n as semanas atrás, la llaga gra n d e  y  terrible 
q u e paraliza las mejores vo lu ntades y  esteriliza las 
m ayores capacidades. Este mal de la tim idez [cuánto 
lo  habían desarrollado n uestrasco stum bres políticas! 
[Desgraciado del q u e  adoptaba u n a  actitud franca y 
fuerte! L as sospechas caían enseguida sobre él; su 
audacia  sólo podía tener un o rigen: la am bic ión , a 
m en os q u e obedeciese a un m ó v il  más bajo todavía, 
la venalidad.

»En las adm inistraciones civiles y  militares, la 
espantosa com plicación  de ruedas, el d ep lo ra ble  sis­
tema q u e hace depender ia m en o r  decisión del acuer­
do previo de varios servicios o de varios ministerios, 
mataban toda com peten cia  y  toda espontaneidad, en 
provecho  de la rutina  más estéril.

» L o  q u e  h o y  necesitamos, en todos ios órdenes, 
es iniciativa. L a  hem os m atado antes de ia guerra. 
¿ C ó m o  la podríam os resucitar  de la noche a la m a ­
ñana?

»Es menester crear, decidir, innovar; se reflexio­
na. se consulta, se buscan precedentes. C ad a  cual 
confin a  su actividad en un do m in io  tan restringido 
c o m o  le  es posible; cada c u al  trata de persuadirse de 
q u e no ejerce acción apreciable en la m archa  general 
de los acontecim ientos. ¡Es tan c ó m o d o  esperar del 
superior  o  de la fuerza de las cosas un im pulso , de! 
q u e  n o  se ha de recabar la responsabilidad!

«¡Cuán tos parlamentarios y  publicistas, después 
de haberse entregado a críticas en p e iii comité, se 
apresuran a retractarse en público! ¡C uán tos ,  por 
adulación  o com placencia ,  escriben lo  contrario  de lo 
q u e  piensan, y  aú n  de lo q u e han escrito la víspera!

^Miserias h um an as, se dirá, S í ,  pero la hora  pre­
sente ex ige  resoluciones sobreh u m an as, y e l  pueblo  
a d m irab le  q u e lu ch a  y  q u e trabaja, da el e jem p lo  a 
sus directores.

»ÉI, sí q u e  sabe q u é cosa es la gu erra . L o  sabe 
por  sus sufrim ientos, por sus sacrificios, cada día  m a ­
yores, D ém osle  la im presión de q u e, de arriba abajo 
de la escala social,  el m ism o sen tim ien to  de la reali­
dad, la m ism a conciencia  del deber, un en  a todos 
los corazones y  absorben a todas las inteligencias.

« C u alq u iera  q u e  sea nuestro papel en ia obra to­
tal d ig á m o n o s  q u e todos tenem os una parte y  una 
acción  directa. L e jo s  de atenuar nuestras responsabi­
lidades, ten gam os d e  ellas un concep to  im perioso  y 
magnífico»,
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CRÓNICA MILITAR

1. Las cocineras en el eiército inglés.— II. Carácter y  alcance de las operaciones en Verdun.— III. La maniobra austríaca 
en el Tirol y  la situación en Rusia. - I V .  La situación el 31 de mayo

I.— L a s  c o c i n e r a s  e n  el  e j é r c i t o  in g lé s

En u n  periódico inglés se relatan interesantes 
porm enores de la institución  de las cocineras m ilita­
res, en vez  de cocineros, en aquel ejército. A n te  
todo, hay  q u e  observar q u e  el ejército es u n a  m á q u i­
na q u e  se adapta ad m irab lem e n te  a todas las n ove­
dades H ace dos años, nadie h ub iera  con ceb ido  que 
la com ida  de la tropa fuese preparada por mujeres, 
y  h oy  se considera este h ech o  c o m o  la cosa más na­
tural del m un do . N o hace m u c h o s  días, era viernes, 
se recibió  un a  carta en L o n d res  m anifestando q u e el 
d o m in g o  se reunirían  en u n a  cierta  localidad 1,200 
soldados y  se pedía el e n vío  de cocineros. C o m o  res­
puesta fueron despachadas 24 cocineras prácticas, 
q u e  a las doce horas tenían  dispuesta la com ida  para 
aquella  m u ltitu d . L as  tales cocineras militares for­
m an parte d e  la sección  de C o c in a s  M ilitares de la 
L egió n  de M ujeres. U n a de las secciones del M in is­
terio de la G u e r ra  tiene a ctu alm en te  a su cargo este 
im portante servicio; provee de cocineras a.los hospi­
tales de convalecientes, depósitos, cam pam entos, la­
zaretos, etc. E l  em p le o  de las cocineras no es todavía 
general,  p o rq u e se le  l im ita  a los pun tos don d e hay 
cuarteles perm anentes o  edificios, y  n o  en aquellos 
donde sólo se instalan tiendas de cam p a ñ a  o barra­
cas improvisadas.

C o n o cid o  de todos es el  v ie jo  tipo del cocinero 
m ilitar, del ranchero, com o se le  d en o m in a  entre 
nosotros. S in  ru dim en to s  de co n o cim ien to s  c u lin a ­
rios, lo  m ism o se pone el m a n d il  q u e  la m o c h i la  y  
e m p u ñ a  el cu ch a ró n  q u e  el fusil. C o n  la práctica, 
consigue q u e  las v iandas n o  resulten crudas ni q u e ­
madas, pero su arte es de u n a  s im plicidad extraordi­
naria, reducido a la preparación de dos o  tres platos, 
y  fracasa apenas se propone a lg u n a  novedad. C u a n ­
do ha em pezado a ejercer co n  gu sto  su  accidental 
oficio— y hay  quien  lo  desem peña años enteros sin 
vocación — , es licenciado, y  u n  n u e v o  ranchero ha 
de com en zar  el aprendizaje, a costa de ios estómagos 
y  paladares de sus camaradas. Los hom bres jóvenes 
lo  com en  todo, es cierto, pero es p o rq u e  no tienen 
más rem edio, y  c om erían  m ejor si los ranchos fue­
ran más variados y  estuviesen bien  cocinados.

L a  cuestión de las com id as de la tropa es más im ­
portante de lo  q u e se cree. T r ip a s  l levan piernas, 
d ice  u n  adagio vu lg ar .  L a  a lim e n ta c ió n  y  el sueño 
son las dos bases principales d e  la salud del soldado, 
y  de q u e éste dé su pleno re n d im ien to  y  soporte las 
fatigas de ia guerra. Dése u n a  b u e n a  com ida  al so l­
dado después de un a  larga m archa  o un d u ro  co m ­
bate, y  déjesele descansar a lg u n as horas, y  no deja­
rán mella en las personas los trabajos pasados; en 
cam b io , una tropa q u e  en aquellas con dic ion es tenga 
q u e  im provisar  su ran ch o , prácticam ente se q u ed a  
s in  com er, o ingiere  substancias q u e  suelen ser más 
venenosas qu e tónicas, D e  a qu í  la im portancia  de 
las cocinas de cam paña, utilizadas por casi todos los

ejércitos. H ay casos, sin em bargo, en  q u e  n o  son 
menester, por hallarse el ejército estacionado largo 
tiem p o. A q u ellas  cocinas tienen su ,principal ap lica­
ción cu an d o las tropas están en m o v im ie n to ,  en 
m archa.

D en tro  de las condicion es q u e  podrían llam arse 
norm ales, las cocineras están dando u n  resultado 
m u y  satisfactorio en Inglaterra. N o se persigue allí 
la idea de q u e esa institución  fem enin a  se traduzca 
en eco n o m ía  de los ranchos, pero a igualdad  d e  cos­
te de la ración, las com idas son más variadas, más 
apetitosas, m e jo r  presentadas y , co m o  consecuencia , 
a lim en tan  más. Se obtiene, además, otra ventaja: las 
cocineras pueden ser en m e n o r  n ú m ero  q u e los c o ­
cineros y  éstos n o  son apartados de las filas c o m b a ­
tientes, lo q u e  eq u iva le  a un refuerzo del ejército.

E n tre  ias m ujeres ha sido tan bien recibida la 
inn ovación , q u e  s iem p re  hay  un a  larga lista de aspi­
rantes. A l  ser a d m it id a  en u n a  unidad  se hace un 
contrato provisional, de un mes de plazo, y  la más 
leve falta en este t iem p o  basta para a n u la r  el c o m ­
prom iso. S o n  raros los casos en q u e  esto se hace ne­
cesario.

E n  ciertos cuerpos q u e  por la índo le  de sus acuar­
telamientos u otros m o tiv o s  no es aconsejable la ad­
m isión de cocineras, suelen  fu n cio n ar  escuelas cu li­
narias, de cu ya  enseñanza están encargadas mujeres. 
N o es fácil la m isión  de éstas, porqu^ ha n  d e  obrar 
con  m u c h o  tacto para n o  indisponerse con  sus a lu m ­
nos y  ven cer  la resistencia pasiva q u e suelen  presen­
tar  cu an d o se pretende enseñarles a lg ú n  plato deli­
cado o  d ifícil .  L a  tropa, por su parte, acoge c o n  ale­
gr ía  la presencia d e  las profesoras culinarias q u e  no 
tarda en repercutir  en la variedad y  esm ero de las 
com idas.

Hasta ahora, las cocineras sólo prestan su servi­
c io  en Inglaterra; en el e jército  q u e opera  en F ra n ­
cia y  en los dem ás teatros, subsisten los tradicionales 
cocineros, por estimarse s iem p re a igo  peligrosa la 
s ituación  de los servic ios de retaguardia. E n  otro 
concep to, serian aú n  más útiles los servicios de las 
cocineras en los ejércitos de operaciones q u e en  los 
acuartelados y  entregados a la vida n o rm a l de gu ar­
n ic ión . Detrás del frente de Flandes, ya cerca  de la 
costa, los ingleses han establecido varios casinos y 
lugares de recreo, con  fonda o  bar anexos, y  en ellos 
figura servicio fem enino; hay q u e advertir, s in  em ­
bargo, q u e  aquellos establecim ientos se han fundado 
y  sostienen p o r  suscrip ción  p ú blica  y q u e  casi todo 
su personal es v o lu n ta rio  y  no retribuido.

Puédese c o n c lu ir ,  co m o  resúm en , q u e la institu­
c ió n  de las m ujeres  cocineras es m u y  probable que 
se genera lice  en el e jército  inglés, después de la gu e­
rra. E n  otros ejércitos, don d e la cantidad individual 
q u e  se destina a la a lim en ta c ió n  del soldado es me­
nor, tropezará con  más dificultades esa inn ovación , 
con ven ien te  desde m u ch o s  pun tos de vista y  benefi­
ciosa en p r im er  té rm in o  para la tropa.
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II.— C a r á c t e r  y  a l c a n c e  d e  l a s  o p e r a c i o n e s  
en V e r d u n

L o s  com bates  de V e r d u n  están desenvolviéndose 
de un m o d o  tan in con gru en te  en la form a, q u e no 
es extraño se haya desorientado la o p in ió n  general y 
la de los críticos. E n  estas c o lu m n a s  he reflejado 
im presiones no s iem pre concordantes; los críticos 
franceses han sostenido las más diversas hipótesis y 
l legado a conclusion es dispares, y  los m ism os ale­
m anes han acabado, vista la im posib il idad  de refle­
jar  u n  criterio exacto, por aconsejar q u e  se tenga  c o n ­
fianza en los actos del gran  cuartel general y  se siga 
con  paciencia el desarrollo de aquellos aconteci­
m ientos. R e alm en te,  las batallas de V e r d u n  son algo 
n u evo  y  descon ocido en ia historia  m ilitar; no se las 
puede sujetar a los cán on es adm itidos, n i  c om parar­
las con  las operaciones de u n  sitio, sea regu lar  o a 
viva  fuerza, ni con  m aniobras cam pales. A n te  todo 
hay  qu e ve r  en  ellas un alcance más am plio; la ap li­
cación  del pr incip io  de la gu erra  de desgaste, preco­
nizado, pero no em pleado, por los aliados. Esta es, 
al m enos, la im presión  q u e reflejan los profesionales 
franceses, a los q u e  no se podrá tildar d e  exagerados 
ni de desconocer lo  q u e convien e a su s  intereses.

B ien  reflexionado cuan to  se ha  escrito y  se escri­
be sobre las operaciones e n e I s e c t o r d e V e r d u n . s e  
advierte q u e la batalla, desde el pun to  de vista a le ­
m án, se c o m p o n e  de dos fases. E n  la  primera, se 
trata de apoderarse de la fortaleza, si es posible, y  de 
lo contrario , de fijar al n ú c le o  principal  del ejército 
francés, para inutilizarlo  e  im p e d ir  q u e  ejerza su 
acción librem en te ,  es decir, reducir  a la defensiva, a 
la im p oten cia ,  al ejército a liado q u e opera en el 
frente occidenta l.  Este efecto q u ed ó  co n segu id o  a 
prim eros de abril.  L a  masa de las tropas francesas 
q u ed ó  concen trada  en aq u e l  sector, se supeditaron 
todos los planes a ia conservación  y  resistencia de la 
fortaleza, los ingleses, al extender considerablem ente 
su  frente, se privaron de capacidad ofensiva, y  F ra n ­
cia, tal vez  eq uivocadam ente ,  c ifró todo su em p eñ o  
en detener indefin idam ente al adversario; el senti­
m iento  nacional, sin  abando nar  la idea de la victoria  
final, h izo  de V e r d u n  el objetivo  su p rem o , se le con ­
sideró c o m o  cuestión de a m o r  propio, de piedra de 
toque en q u e  se aquilatara  la pujanza del poderío 
francés, y  desde este m o m e n to  la gu erra  perdió el 
a m p lio  v u e lo  q u e s iem p re  deb ió  tener y  se encerró 
en el estrecho m arco de la defensa de un a  posición. 
E ntonces  c om en zó  la seg u n da  fase.

D u ra n te  m u c h o s  días, los a lem anes, q u e  habían 
observado la im posib il idad  en q u e  se h a l la b a s u  ene­
m igo  para op on er  a la artillería  pesada del ataque un 
n ú m e ro  p rop orc ion ad o de piezas d e  igual  calibre, 
desplegaron aquella  superioridad y  se valieron casi 
exc lu siva m en te  d e  ella  para realizar pequeños a van ­
ces, P osib le  es q u e  en a qu e l  período, a lgunas tropas 
de infantería  se alejaran del frente de V e rd u n  y  se 
inic iaran  los preparativos para entablar  a lg u n a  ac ­
ción de interés en otra parte. Pero la observación  de 
lo  q u e ocurría  en el cam p o  francés les d isuadió , y  se 
puso en  práctica u n  n u e v o  m étodo, qu e  c o n t in ú a  y  
con tin u ará  m ientras dé buenos resultados.

Som etidas  las posiciones francesas d e  van gu a rd ia  
a u n  fu eg o  concen trado  y  abrum ador, del q u e  no 
protegen eficazm ente los más fuertes reparos artifi­

cíales ni las sinuosidades y  abrigos del terreno, para 
evitar  q u e cayeran en poder del sitiador no había 
otro cam in o  q u e relevar frecuentem en te sus g u a r n i­
ciones y  m antener  en los pun tos avanzados, pese al 
fu eg o  q u e  recibían, contingentes n um erosos, de m o ­
do q u e en todos los m om en tos-la  defensa conservara 
el v ig o r  y  la energía suficientes para repeler las a co ­
metidas. A  este fin, era indispensable contar  con 
abun dan tes  tropas frescas, o sea con  reservas q u e pu­
diera renovarse en c u a lq u ier  m o m en to . C o n t in g e n ­
tes tras contingentes fueron l lam ados a V e r d u n ;  in ­
tentóse un a  resuelta contraofen siva, s in  fruto; se 
derrocharon Jas m un icion es; todo en van o. El ad ­
versario, protegido por  su incontrastable artillería, 
seguia  avanzando lentam ente. N u ev os  cuerpos a c u ­
dieron, y  la contraofen siva  ha l legado en los ú ltim os 
dias a  revestir u n a  v io len cia  extraordinaria; en ton ­
ces entraron en acción las reservas alem anas, y  la 
em presa se m alogró  c o m o  anteriorm ente. E n  este 
estado se en cuen tran  Jos combates. L a  verdadera si­
tuación  es la siguiente:

L as sinuosidades del frente a lem án  ponen en con ­
diciones de en v o lv im ie n to  a lgunos puntos de la l í­
nea francesa, precisam ente los más importantes, 
porque en elfos se extrem ó la resistencia del sitiado. 
Perdidos estos puntos— Ja a ltura  304 y  el resto del 
M o rt  H o m m e, en la o r illa  izquierda, y  el fuerte de 
V a u x ,  en la m argen  derecha,— casi todas las obras 
principales de defensa estarían bajo el fuego de la 
artillería  alem ana, y  la caída de ia fortaleza seria sólo 
cuestión  de días o  semanas. E s  m enester, por consi­
g u ien te ,  q u e  el general  Petain extrem e la defensa de 
aquellas  posiciones, l levan do a ellas todas las fuerzas 
necesarias y  relevándolas a m e n u d o  con  contingentes 
c u ya  m oral y  agu an te  nervioso n o  hayan  sido q u e ­
brantados anteriorm ente, lo cu al  obliga  a d ispo n er  de 
un cuerpo  de ejército  para la defensa de u n  sector 
q u e  no necesita m ás q u e  u n a  brigada para ser c u ­
bierto.

A l  c a b o d e  a lg ú n  tiem p o, poco, de perm anencia  en 
el frente, las tropas d e  prim era  l inea  q u ed an  in u t i l i­
zadas, y  un gran n ú m ero  de h om b res  tienen q u e  ser 
l levados a retaguardia  para reponerse de la fatiga 
nerviosa y  m oral,  m ás q u e m aterial,  padecida en ¡as 
tr incheras. D e  esta suerte, el ejército francés se va 
poco a poco co n su m ie n d o  y  se fun den  Jas reservas 
más deprisa q u e  si se em p eñ aran  en  una gran  bata­
lla q u e exigiera  trem endos esfuerzos, pero de corta 
duración.

L o s  a lem anes obtien en  estos efectos apelando 
principalm en te a su artillería. L a  infantería  sólo 
entra en fuego c u á n d o  los cañones le  han preparado 
el avance, o  para contraatacar si el sitiado ha obteni­
do u n  pequeñ o éxito  local. L o s  grandes calibres, 
convergien do su fu eg o  co n tra  los pun tos im p o rta n ­
tes, v a n  deshaciendo sin piedad las masas francesas; 
si éstas se repliegan en busca de u n  a brigo , dejando 
escasas tropas en el frente, los a lem an es em p renden  
el ataque y  la posición cae en sus m anos. N o  hay, 
pues, más rem ed io  q u e  sacrificar hom b re s  y  hom bres 
bajo ei fuego e n em ig o  y  aceptar y  doblegarse a la 
superioridad artillera del atacante. B ien  c laro lo  dan 
a c o m p ren d er  entre  l íneas los más reputados críti­
cos franceses, y  de aq u í  la exasperación, la n erv io s i­
dad, la im p acie n cia  de Ja op in ió n  francesa, q u e  ad­
vierte ya q u e  con la táctica q u e se em p lea  perecerá
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todo el ejército francés sin ventaja  positiva para su 
patria.

V e r d u n  ha ven id o  a ser un h o rn o  al q u e  afluyen 
y en donde se fun den  las energías enteras del e jérci­
to francés. Se defenderá la fortaleza m ien tra sq u ed en  
alientos al sitiado, pero el día q u e caiga, n o  será un 

cam p o  atrincherado lo q u e  habrá perdido Francia, 
sino toda su potencia militar. Y  esto lo  habrán lo­
grado ios a lem anes con  un m ín im o  de fuerzas.

.Así co m o  para destruir  al ejército ruso fueron 
-menester m uchas batallas, la tom a de gran n úm ero  
de plazas fuertes y operaciones q u e  abrazaron cente­
nares de kilóm etros; para deshacer el ejército fran­
cés bastarán las batallas de V e r d u n ,  q u e es un lam i­
nador q u e  aplasta Jas energías dei ejército de la R e ­
p úb lica .  u n  faro potentísim o en el q u e  se abrasan las 
masas francesas, atraídas hacia él por una ilusión  e n ­
gañadora. La a m argu ra  con  qu e se expresan algunos 
periódicos iranceses n o  deja lu g a r  a dudas. Se salva - 
rá V e rd u n ,  en el caso más afortunado, pero tal vez 
sea a expensas de la pérdida de F ran cia .  No es de ex­
trañar la insistencia con  q u e se p i d r  u n  cam bio de 
m étodo, el e jercic io  de un a  in ic iat iva  más afortuna­
da, una resolución más vir i l .  Se  va haciendo tarde 
para em prenderla. L o  q u e  pudo hacerse sin in c o n ­
veniente y  sin grave perju ic io  en m arzo o abril,  se ha 
hecho ahora peligroso. T a n t o  se ha  ponderado la 
inexpugn abilidad  de V e r d u n ,  se han jactado tanto 
ios franceses de q u e ios a lem anes no entrarían en la 
plaza, q u e  han caído en las redes q u e ellos mismos 
tendieron. Ei abando no de V e r d u n  im plicaría  en es­
tos m om en tos la confesión  de la derrota absoluta, 
mientras q u e la evacuación  ejecutada en m arzo no 
hubiera  im plicado un descalabro decisivo.

T a l  co m o  se ha planteado ei problem a, V e rd u n  
es toda Francia , y toda la gu erra  con sus m últiples 
finalidades ha  quedado encerrada en lo q u e  acontez­
ca en V e r d u n .  De ello  no es cu lp a ble  el m ando 
francés, sino en segun do té rm in o , por  falta de carác­
ter y  de virilidad para to m ar  una resolución extrema; 
ni tam poco lo  ha prom ovido la habilidad alemana. 
Ha sido un efecto fatal, inconsciente, c iego , creado 
por la op inión  pública  dei país vecin o . Los a lem a­
nes lo han co m p ren d id o  y  es natural q u e  exploten 
esta situación, q u e  prob ablem en te  no se les ocurrió  
al iniciar el ataque.

Este es el carácter q u e en los presentes m o m en ­
tos hay q u e a tr ib u ir  a las batallas de V erd u n ,  carác­
ter q u e ha tardado m u ch as  semanas en patentizarse. 
Los a lem anes no tienen m otivos para dem ostrar  pri­
sas en coronar su obra, y  se lim itan  a aprovecharse 
de la tram pa, repito, en q u e han caído sus adversa­
rios, tendida por  ellos mismos.

HL— L a  m a n i o b r a  a u s t r í a c a  en e l  T i r o l  y  la  
s i t u a c i ó n  en R u s i a

D ueñ os los austro h ú n ga ro s  de los pasos que 
con d u cen  a la cu en ca  del A st ico  y  afianzados en su 
derecha en ei Lagarina  y  en su izquierda  en el Val 
Su gan a, ha q uedado term inada la prim era tase de 
la ofensiva; la segunda ha de tener por objeto la c o n ­
quista de Asiago y  A rsiero ,  empresa q u e, si es coro­
nada por ei éx ito ,  cam b iará  por com pleto  el proble­
ma m ilitar  en el teatro austro-italiano.

Ei general C ad o rn a, c u b r ien d o  c o n  tropas toda
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la divisoria  fronteriza, reu n ió  su masa principal en 
el Isonzo, don de pro n u n ció  la acción más enérgica. 
Para q u e  ésta no degenerara en un com p leto  fracaso, 
era menester, n o  solam ente derrotar al en e m ig o  que 
le cerraba el paso en G o ríz ía  y  la meseta de D ob er-  
do, sino  im p e dir  q u e los austro húngaros d ese m b o ­
casen por el N. o por el T ir o l ,  toda vez q u e  en tal 
caso am enazarían las líneas de co m u n icacio n es  de 
las tropas del Isonzo y  las pondrían en un a  situación 
extrem adam ente crítica, trocando en derrota su 
triunfo. Este peligro hubiese sido tanto más grave 
cu an to  más al E. del Isonzo se hubieran  internado 
los italianos, de m o d o  q u e la ofensiva austríaca en 
el T i r o l  ha sorprendido a los italianos en un a  posi­
ción que, siendo siem p re falsa, no es irremediable; 
esto tienen q u e agradecer a la porfiada resistencia del 
deiensor en la línea del Isonzo.

Para saber si los austríacos van en busca de una 
batalla decisiva o s im p lem e n te  se proponen poner 
té rm in o  a la ofensiva italiana en el E . ,  seria necesa­
rio cono cer  las fuerzas de q u e  disponen. S i  en V o l i ­
nia y  G a liza  y  B u k o v in a  no han sido relevadas todas 
o las más de las d ivision es austro-húngaras por con­
tingentes de reserva o tropas alem anas, la sup erio ri­
dad n u m érica  de los italianos en el teatro m erid io­
nal seguirá s iendo m u y  marcada, y  en estas co n d i­
ciones no es probable  q u e  el general C o n ra d  von 
Hótzendorf se aventure a un go lpe  decisivo. Pero si 
se ha en contrado m edio  de retirar m uchas tropas 
del teatro oriental o los rusos están más q u eb ran ta ­
dos de lo q u e se cree, el avance en el T i r o l  n o  es 
más q u e el pr im er  período de una m aniobra más 
vasta. S e  ve. pues, q u e  la cam p añ a  contra  los ita lia­
nos y  las operaciones en R usia  están estrechamente 
enlazadas, y  q u e  los rusos tienen en su m ano, más 
q u e el m ism o Cadorn a, poner térm ino o c o m p r o ­
meter la m an iob ra  q u e ha em p ezado a desenvol­
verse en  el T iro l .

C lar o  es q u e  si A u stria  pudiera  llevar  sus masas 
al S . ,  sin tener q u e preocuparse del frente ruso, el 
avance desde el T i r o l ,  un a  vez  alcanzadas las l lan u ­
ras del V én eto , p o n ien d o  a los italianos en el caso 
de replegar toda su linea desde el V a l  S u g a n a  a 
M o n tfa lco n e , sería seg uido  por un em p u je  en el 
Isonzo, q u e  cogería de frente y  por la espalda a la 
masa en em ig a  principal, a  m enos q u e ésta em p re n ­
diera una retirada tan precipitada q u e  llevara c o n ­
sigo la pérdida de m u ch o s  hom bres y  gran parte del 
m aterial; en am bas hipótesis, la d e r ro ta d a  los italia­
nos sería p u n to  m en os q u e inevitable. Un plan tan 
grandioso , si bien entra en los límites de lo posible, 
n o  parece correspon der a las fuerzas de q u e rea l­
m ente dispo ne A u stria-H un gría ,

Pero, a u n q u e  el objetivo  austriaco sea más m o­
desto, las victorias en el T i r o l  tendrán  un a  gravedad 
extraordinaria  si caen A rsiero  y  Asiago. Supuestos 
c om p lem en tad os los primeros avances con la c o n ­
quista de am bas fortalezas, y  ei d o m in io  del L a g a ­
r in a hasta la frontera y  el del V al S u gan a hasta el 
l lan o, tendrán los austríacos en su poder las puertas 
traseras del V én eto, y ,  si no ahora, más adelante, en 
c u a lq u ier  m om en to , podrán desem bocar fácilm ente 
en las llanuras y  a islar a los italianos q u e  combaten 
en los A lp es  y  caer sobre la espalda de los q u e  pelean 
en el Isonzo. P o r  m uchas q u e  sean las fuerzas de 
q u e disponga el genera! C ad o rn a, es im posib le  que
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n o  reform e sin pérdida de tiem p o sus líneas del 
N. y  E . ,  ante un a  am enaza tan form idable, y ,  por 
consiguien te ,  el aspecto de la gu erra  habrá de variar 
en pocos días. A ntes, los pasos del T i r o l  del S . los 
poseían los italianos; ahora están en poder de los 
austriacos, y , si son tomados A rsiero  y  Asiago, las 
tropas de HOtzendorf estarán ya en la l lan u ra . He 
aq u í,  có m o , a tacando a ia línea italiana en u n o  de 
sus flancos— q u e e n vu e lv e  todo el resto— ha cam b ia­
do sú b ita m e n te  la situación, q u e  se sostuvo durante 
o n c e  meses, merced a la c ircunstan cia  de haberse 
apoderado los italianos de los pasos m ontañosos del 
S u r  del T iro l .

A u n q u e  ios austro-húngaros n o  cuenten con  las 
tropas indispensables para desarrollar la m aniobra 
genera l,  la intentarán en parte, con una contraofen ­
siva en el N. o en el Isonzo, en ei caso de q u e el g e ­
neral C a d o r n a  se decida a replegar sus líneas. Los

lo q u e  acontezca en Rusia. T a l  vez  la pasividad de 
los alem anes en el frente oriental se deba al envío 
de tropas a la región de! S tr y p a  y  D niéster, para fa­
cilitar la ofensiva de los austro-húngaros contra Ita­
lia. El misterio ha de despejarse en pocos días.

IV .— L a  s i t u a c i ó n  el 3 1  d e  m a y o

L os búlgaros, en M aced on ia,  han atravesado la 
frontera griega, en dos puntos; al N. de Salón ika, 
han atacado en K il in d ir ,  en la vía férrea q u e c o n ­
d u ce  a aquella  plaza, y  al E.,  han o cu p a d o  el fuerte 
de R u p e l ,  evacuado por los griegos, previa in t im a­
ción al efecto, y siguen  avanzando a lo largo del río 
S tr u m a , al parecer con el propósito de llegar a K a -  
valla  o al go lfo  de R en din a. G rec ia ,  a c u y a  actitud 
se atribuía  la paralización de la ofensiva búlgara 
¡un to  a la frontera, ha protestado, c o m o  antes pro-
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italianos n o  tienen entre m u ch as  solucion es q u e  ele­
g ir  para desvanecer el peligro q u e les am aga; o la 
retirada genera l  o  ei en vío , entre el Brenta y  el A d i ­
g io ,  de fuerzas tan num erosas q u e. más q u e conte­
ner a los austriacos, les em p u je n  de n u evo  a las 
m ontañas. V erda d  es q u e  el factor m oral pesará 
m u c h o  en este contragolp e, factor q u e  hasta este 
m om en to , está favoreciendo resueltam ente a los aus­
tro-húngaros.

Para concertar  la acción en el T i r o l  y  en el Ison­
zo, el general  H otzen dorf necesita co n o ce r  con m u ­
ch a  a p rox im a ción  Jos m o v im ien to s  de tropas e n e m i­
gas q u e  tienen lu g a r  en el Véneto. A  esto obedecen 
los incesantes vuelos de los aeroplanos austriacos 
sobre aquellas llanuras; los aviones italianos, im ­
p ru d en tem en te  concentrados en el E . ,  n o  han po­
dido oponerse con eficacia a esos reconocim ien tos.

E n  resum en , se está creando en este teatro una 
situación  m u y  interesante, q u e  no cab e separarla de

testó de los desem barcos y  ocupaciones de los a lia­
dos, pero se ha  abstenido de todo acto hostil,  ha­
biéndose replegado sus tropas ante ei avan ce  de los 
búlgaros.

O cu p ad a  por estos Monastir, con  los recientes 
m o v im ien to s  en K i l in d ir  y  en el S tr u m a .  resulta 
S a ló n ik a  am enazada  por el O .,  el N. y  el E . ,  pu­
d ien d o  los búlgaros desarrollar u n  triple ataque c o n ­
vergente. S e  desprende de lo q u e  manifiesta la pren ­
sa francesa q u e  en S a ló n ik a  no hay  más de a5o,ooo 
anglo-franceses, reforzados ú lt im am e n te  por unos
50,000 serbios a lo  su m o . Estas cifras han de tenerse 
m u y  en cuenta  para apreciar  los aco ntecim ien tos  
futuros. Pudiera  ocurr ir  q u e  más probable q u e  una 
ofensiva  búlgara  fuese lo  ocu rr id o  una s im p le  m e­
d ida  de precaución para estorbar un posible reem ­
barco de los aliados, con  objeto de evitar  q u e la eva­
cuación  de S alón ika  se realizase tan fácilm en te y  sin 
tropiezos c o m o  la retirada de G all íp o li .  E l  efectivo
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íranco-anglo-serbio es insuficiente  para un ataque 
contra  B ulgaria ,  y  por  otra parte n o  es de creer 
q u e  los búlgaros se d ecidan  a u n a  ofensiva contra 
las fuertem en te  organizadas posiciones de S alón ika; 
y  co m o  la situación  en V e r d u n  se agrava y  los fran­
co-ingleses han c o n c lu id o  por  co m p ren d er  q u e  los 
a lem an es consideraban c o m o  u n  éxito  de im portan ­
cia  la  in m o v i l izac ió n  de u n  n u m ero so  ejército a lia­
do en S alón ika , nada tendría  de extraño q u e en 
F ran cia  e Inglaterra se com en zara  a pensar en la 
con v en ien cia  de repatriar las tropas expedicionarias, 
apartadas estérilm ente d u ra n te  m u ch o s  meses d e  los 
teatros principales.

N o ha ocu rr id o  n ada  de interés en A r m e n ia ,  ni 
en  M esop otam ia, ni en Persia. E n  la prim era, los 
turcos han recib ido refuerzos. U n a  sub levación  en 
el Su d án  eg ipcio ,  n o  lejos de la tristemente célebre 
para los ingleses, c iudad  de Jartum , ha  sido repri­
m id a  con  r igor ,  a u n q u e  n o  se ha  extin gu id o  el a lza­
m ien to  en totalidad. E sta su b levación , después de la 
incursión  de los libios en E g ip to ,  reve la  q u e  la si­
tuació n  no es m u y  tran qu ilizadora  en el pais, y  q u e  
abu n d an  ios ferm entos de rebelión  y  de descontento 
contra  la d o m in a c ió n  inglesa.

E n  eJ frente  occidental,  las lom as de V i m y  han 
caído en poder de ios a lem anes en un a  extensión de 
mil q uin ien tos  metros, s in  q u e  las hayan  p o dido  re­
cuperar  los ingleses. Es la acción  más im portante 
ocu rrid a  en el sector británico.

E n  el frente oriental s igue Ja calm a, insistiendo 
los rusos en q u e  se observan indic ios  de una ofen ­
siva alemana.

E o  el sector de V e r d u n  y  orilla  izquierda  del 
M osa, los a lem an es se  han apoderado del p u e blo  de 
C u m ié re s  y  de todas las posiciones francesas al Norte 
de la carretera d e B e t t h in c o u r ta  C u m ieres,a p resa n d o 
un os 1.400 hom bres y  cogie n d o  u n  cañ ón  de marina 
y  varias am etralladoras. L o s  a lem anes dijeron hace 
tiem p o q u e toda la a ltura  (dos colinas) del M o rt 
H o m m e  estaba en sus m anos, y  los franceses soste­
nían  q u e la em in en cia  del S .,  la de cota 295, c u lm i­
nante, n o  la h abían  perdido. A h o ra , los periódicos 
ingleses a d m iten  q u e todo el M o rt  H o m m e está en 
poder de los alem anes, desde fecha relativam ente 
a n tig u a, y  d icen  asim ism o q u e la famosa cota 304 ha 
sido tam bién ocupada por el atacante; hablan  de 
a m bos puntos co m o  de h ech o s con su m ad os y  c o n o ­
cidos por todos, co m o  de a lg o  tan sabido q u e es in­
útil  m antenerlo  secreto en la prensa. R eplegados los
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franceses al S .  de la carretera de C u m ie re s ,  la situa­
ción en la m árgen izquierda com ien za  a ser in q u ie ­
tante. E n  la or illa  derecha  los a lem anes han fortale­
cido sus posiciones al S . y  al S .  O .  del fuerte de 
D ou a u m o n t.

P rosigue  v ictoriosam en te la ofensiva a ustro-hún ­
gara  en el T i r o l ;  es inútil  d eta llar las  posiciones que 
v a n  co n q u istan d o  los austríacos, p o rq ue diaria­
m en te  la línea de ataque va avanzando. S e  apode­
raron p r im ero  de a lg u n o s  fuertes avanzados de Asia- 
go  y  A rs ie ro  y  c om en zaron  el en vo lv im ien to  de a m ­
bas plazas; el ú l t im o  parte oficial de V ie n a  afirma 
q u e dich as plazas, A rsiero  y  A siago , han caído; si 
no hay  error en la trasmisión de ia n oticia , el hecho 
es de extraordinaria  im portancia , p o rq u e queda 
abierto el c am in o  a V ice n za , a las llanuras del V é ­
neto, y  el peligro tan tem ido por los italianos puede 
hacerse patente en el m o m en to  m en os pensado. La 
prensa italiana no oculta  la gravedad de la situación. 
E l  general C ad o rn a  había enviado recientem en te a 
las fronteras del T i r o l  considerables refuerzos, q u e  
al parecer n o  han podido contener Ja ofensiva aus­
tro-húngara. Ésta se ha  com pletado con  un avance 
en el L ag ar in a , q u e  ha  com en zad o  por  el ataque y  
tom a de la fortísima e im portante posición de Z u g n a  
T o r ta .  T a m b ié n  en el V a l  S u g a n a  se extiende la 
presión austriaca  y h a y  señales de q u e  la ofensiva se 
ha propagado todavía más al Norte, U n a  tentativa 
de los italianos contra el trente del Isonzo, para 
atraer a los austríacos al E . ,  ha fracasado co m o  todas 
las anteriores. E n  el T i r o l  han caído en m anos de 
los austro-húngaros, desde el 15 al 31 de m ayo,
31.000 prisioneros. 313 cañones, 148 am etralladoras, 
22 lan zam in as, 6 autom óviles ,  600 bicicletas y  c o n ­
siderable cantidad de m un icion es.

A l  cerrar esta Crónica, u n  parte oficial alemán 
da a co n o ce r  u n a  batalla naval q u e  se ha  librado en 
la salida de los estrechos de D inam arca  al m ar  del 
Norte, entre la escuadra de alta m ar y un a  escuadra 
más n um erosa  británica. S e g ú n  el parte, la victoria  
ha correspondido a los alem anes, q u e  c itan  las pér­
didas, rea lm ente  considerables y  desproporcionadas, 
de la flota inglesa, m u y  superiores a  las de la escua­
dra  alem ana. E n  la Crónica  s igu iente  habré de ocu­
parm e en tan interesante h ech o  de arm as, con datos 
y  detalles de q u e  ahora  se carece.

1.® de ju n io  de 1916.

J u a n  A v i l é s  

C o r o n e l  d e  In e e n ie r o e

Imp. Castillo.— Aribou, W . D erech o s re se rv a d o s
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